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·lJN PUÑADO DE VERDADES 

I 

~N MUCHOS puchlos a merica~ 
((, . 1 1 E JHOS, cspccta mente en e · cua~ 

dor, ,el personalismo político y 
:ína~ngu~<J.o viene haciendo su 
~osto, con grave daño para 
d movinüento progresivo de 
(e5QS mismos pueblos, 

I~S'l'A tnorriña, este mal de .. 
'kstable, :matando va, ya en 
·Mrna forma, ya en otra, . las 
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energías de quienes, actuando 
en la vida pública, harían mu­

·cho bien á sus respectivos pa-
Íses, si el patriotismo, virtud 
escasa y de grandes quilates, 
fuera la norma de su conducta·. 

No hay día, no hay semana, 
no hay mes, no hay año, que 
ese p.erso11alismo despreciable, 
echando mano á veces del pe­
riódico, otras del folleto, . no 
esté turlnnclo, cual huracán fu 
rioso, la tranquilidwl de la 
mayor parte de las republiqui­
llas derramadas en esta parte · 
del planeta. 

EN las luchas políticas, en 
esas lides innobles de la amhi- · 
eión y del egoísmo, todo su­
cumbe, hasta el honor. 

EN ün repente, cuando menos 
se piensa, cualqui~r malvado 
quiere empuñar el cetro del go­
bierno de estas naciones, fáci­
les . ·de suyo. para encumbrar á. 
perversos; y entonces espantan. 
los medios indignos de que se 
valeí las calumnias y las ar­
timañas puestas al servicio de 
sus proditorios fi11es .. 
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RliCOIWWNDO las páginas de 
la Historia Americana, desde 
los primeros tiempos en que 
-estas ticnas tuvieron á bien 
~ar al traste con la coyunda 
r~spañola, nos encontramos con 
:períodos llenos de miserias: fue­
l"a de uno que otro hecho gran 
dim~o, todo lo demás es ver­
güenza, deslealtad é infamia. 

· EI4 amigo de ayer, el con~­
rlcrlte de la víspera, es el trat- · 
dor de mañana, el verdugo, el 
,::.tscsino. · 

SE necesita ser muy hombre, 
llevar siempre el alma aluma 
hrada por la lámpara. de la 
virtud, para no corromperse· 
con 1a ]ectura de esas negras 
págitms, preñadas de con-up- · 
ción política y de fetideces de 
1~mgo. 

NuNCA sabremos apostrofar 
:como ~e merece la fatalidad 
~que gravita sobre algunas na­
.cionés americanas, particular­
mente sobre esta dulce patria 
'fltlerida, sobre este noestro. 
idolatrado Ecuador, desde que 
nacieron á la vida republicana. 
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Su historia, al partir del afio 
1830 hasta nuestros días, con 
pocos paréntesis honro'so·s; tW> 

es más que una .. serie no inte'­
:rrum pida de crímenes í>dlíticos,¡ 
llevados á cabo pm· gentes an:... 
daces; por gentes que, de nacert' 
en Europa, por ejemplo, cuafii-' 
do. no hubieran sido elimina..:: 
da::; de la sociedad humana, 
.cargado habrían cadenas per­
petuas, ó, por lo menos, sopoi:' 
tado trabajos forzados. 

EN estas líneas, queridos lec~ 
torcs, qnc h ·mqs escrito á vue­
la plnm.a, no inspirad<'IS en d 
odio, sino en el dt>seo quetenec 
mos de que la Patria mejóre; 
alconcknar lo que es digne) de 
censura, y al aplaudir lo que es· 
acreedor de merecimiento, ve­
réis la verdad en toda sudesnu..: 
dez, limpia ele toda sombra de· 
mentira. 

Os juramos, en Dios y en 
nuestra ánima, qne no eehan?­
mos mano del insulto, h~1süt. 
el límite de decirle á cualquiera .. ' 
aquello de Cambronc, cuya. 
.aplicación, en laspoléinicas hu:..: 
manas, ha. sido olvidarla de 
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puro vtqa; pqntue se' nC'd::sit~ 
Bet· inuy vulgar pan'd1acci~ tíS® 

de aquél; má,ximc, si dicho im.. 
sulto, fuera de no tener si­
quiera el mérito de ·la odginm­
lidad, lo escnchinnbs á. cW:tri@ 

· .en1as hocas de 'his'gentes de ial. 
esquiha, como' se dice. 

CoN perdón, pues, de los cúa­
tro admiradores de Dn: ·Abe­
lardo Moncayo, admiradorel.ill 
de ocasióti y por interés, vamoSJ 
á analizar, no de una mancrm 
detenida, sino á. breves rasgos9 

d motivo primordial de la conl 
duda de este cauallcro en es­
tos últimos ticmpos,-dc sul. 
conducta política se entiendc-11 

y que ha dado lugar á lap1~1hlii­
caci6n, por parte ele él, de los 
dos folletos, no los llamaremo.s 
libelos, que el público ya cono­

·ce, denominados l~xplicacióRJJ 
·OhligBda y A el a rncioncs. 

HAREi\-IOS caso omiso, eso síi~ 
de los denuestos prodigados á 
varias personalidades políticas 
~n los panfletos consabidos, 
dennestos que, á más de pCmctr 
de relieve el espíritu pequeño cPc 
su autor, pregonando están, á 
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grito herido, que quien los ha 
1.atuado está muy lejos d(~ ser 
.Considerado como hombre de­
-pensar serenó y·deproceder co~. 
11recto.·. 

· P.ERo ántes de entrar de lleno .. 
<en d asU11to, bueno será decit­
algo- sobre los antecedentes sod 
ciaJes .Y políticos de Don Abe~ 
Iardo, 'cosa necesaria para el: 
plan que persigne nuestra pln~, 
JtUa. 
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-~:?t.sEÑon. noN Abclardo Mün~· 
e~ yo, en los primeros años ,de · 
s · vida, fue tJnO de tantos; de · 
e::- os tantos que, ¡)crteneciendo. · 
i la masa común, forman- el 
e nj:Unto abigarrado de las'· 
n m.chedumbres . 

.. ~~~--<?:\.l~IP.A.~>cl~ G.~t:cíaJVIot:~~ ··· 
n~ >, grúride de verdad y á toda 
prueba,.~e interesó pon· el por­
venir de ese hombre, cre_yéndo­
le capaz de algo bueno, de al­
go que, mcrce~l á la cducació.n,. 
podría servi1: más tarde al lus­
tre de la patt·ia ecuatoriana., 

1::-.~mvunro~ con te m por á neos 
rlc On. Abelanló, que tenían 1 

motivos <le· saber la. verdad .á. 
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,este respecto, entre ellos d pa-­
dre Berthe, dicen lo que sigue-, 
-que basta ahora no ha sidOJ 
·desmentido: "Soutenu pnr !m 
hour.sc du présidcnt, il nvait; 
aussi passé plusicurs années; 

. d~tns unccommummté religieu_ 
se av:mt de ehcrcher fvrtunft' 
dan<o le monde." 

Do~ Ahclan1o, -pues, según 
esto, había sido sostenido y 
educado 11or la mano gencros~11 
de Dn. Gabriel, á qn-icn más 
tarde, (J~sm1é.s <::k.ahorcax los 
hál?itos- s:;tcerdotales,. no · ern 
f11erz·a, con1() él dice, de diver­
gencia de opiniones, ni por 
coutradicc;ón en las doctrinas, 
ni pordifercncia de temple y<1e 
cabeza (cuánta modestia), htl­
bía de jurarle guerra á muerte_ 

EL ODIO de Du. Abelanlo á ht 
secta jcsnitica,, antes que á lo 

. · que él afirma, hn'o por cans::lL 
á la lnjuria que revelan SU$ 

··OJOS y Pl temperamentO ar­
diente de las formas de su1 

· cuerpo, propias de aquel que se 
aceren como hucv ú lnmer la 
s_a/ en el pilón d~ tm lil/eralis­

. 1110 estr:1falarin. 
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GAHCÍA Moreno, desprecia:.­
·dor ins:gne de lüsrui11dades y' 
pequeñeces de los corrompidos,, 
miró inuy mal la claudicaciom 
-de su favonfcido, y ni quiso si~ 
·quiera verlo. · 

MoNCAvo, abrumado por h.~ 
vergüemm de su frac:::tso, ,~fil_C'-· 
·~U~_f)Jt.Ja prof~sión de arriero;, 
tr.gyel]:~l() azÍ1cáres. _cl~l qtro Í::t­
.cl9. d~l (\Ln.:hi. ·Algunos pa.-· 
ti-iotas libentlcs utilizaron sus 
scn·icios, encargándole comÍJ.., 
nicacioncs para el Cosmopüli'-· 
ta, que ft la sazón dcyoátba e[: 
i)an del pmscritü en I pi ale,:;. · 

Co;uo el oficio no era tan ·so-­
corrido que digamos, nncstro' 
distinguido inozo ·de mulas se: 
vio en ( 1 caso, duro para él,· de 
solicitar un empleo· á Dn. Ga­
briel. E:::;tc hombre extraordi-­
rtarió, que tenía un oio certero 
para apreciar el mérito de los; 
hombres, le concedió d ndm-' 
hramiento de maestro de cs-­
cucl,a del puel/cdllo de C}Iim­
l}acalle, ál que ahorá se le 
llama parroquia All:n·o. Fá­
cil es figunusc lat·abia (iuc se 
üpoclcraría de Dn. Abdiuduv 
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. iH>mbre rile muchas letras y 
·mucha teología, al verse hu­
-milladr;> ele c~te modo. Desde 

. ·<ese mismo instante juró ven-­
gamm ('tet·na á ~m protector,. 

·venganza que luégo se tradujo. 
01 anatema y sangt·c. 

GAI{\CÍA d (;nmde cot11ct1ó,. 
· · Cüil1o ~e verá., el inmenso cri­

l;tlCll de no dar, al jesuíta y 
.arriero cumplido, una curul en 
·el padt.túlento, ó un rectorado 
'de colegio, ó una gobernación. 
<Ó~ por lo menos, una cartera 
de Bsü1do; y, por lo mismo, 
b.:.tbía que exterminar al tira-. 
no cuanto antes, .Ya fuera con' 
la cicuht, ya con el ¡mñal. 

I)ARA fol"tuna de Dn. Abc1ar-· 
do, para qut: ~e cun1p1icran sus. 
infandos dcsig·nios, existía en. 
Ouito una turba de descon­
itcntos de la administración 
g:uciana, mitad vagos de arra 
hal, m1tad demagogos imbcr­
l)es; y á ella, presuroso y adns-­
to, corrió á incorporarse Mon­
cayo, per&iguiendo siempre la. 
{)easióa c1(1: sHcÍar la sed de sus. 
1ct·cccs ins-tintos. lnm~diAta­
nient~, como era natural, se·· 
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· constit'uyó en Espíritm Santo. 
·de los asesit1os, á fin de .que d 
golpe alcvo~o de los malvados:. 
no marrara 1 como, en decto;. 
rio marró. 

(- Los que creen que García.: 
J Moreno cayó a1 pockr de In,· 
f ·opinión airada dt: un pueblo ti-. 
1
\ ranizado, se <.::quivocan por l~t. 
·,mitad dcla hnrha: Gnn~ía Mó­
'r.eno sucumbió, no {t poder de .. 
'los g¡·anclcs ideales que alienta. 
:l~t humanidad, si110 á merced! 
;de un puñado de desocupados. 
presididos pu1· tw arriero listo .. 

_J:. .. resentido. 

:lJ.N talabari..ero como Rayo~ 
cl9s moza! vete..;_ '1c mncha gui­
.L~trra y much:t copa, impelidos 
p'or los consejos y palabrería 

, ele un fracasad e,·)' alentados 
tat11bién por hs monedas mise­
rables ele un p;amona1: eso no·· 

·es opinión pública, ni conjura­
. ci~ón política, :iü nada. 

·DESDE el ases1nato dd {) de 
Agosto del 75, pcrpetraclo á la· 
h1z meridiana, data la fama de 
ÚÍ1~ Abclanlo Mon~n,~,cn.. hnm __ 

;brc funesto para la i· ;,. 
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;más fq ncsto toda da, si se le, 
(considet;a sirviendo de mea~ 
ttor á la juventud ecuat01~iana,_ 
:sin'que hasta ahora haya desau 
Jlmrecido ele su frcn te la terrible 
nnarca de asesino; marca que; 
~al correr de los años v de los si~ 
~-los, irá acrecentándose m{ts y 
u1iis, que dará horror de mi~ 
írada. 

jAv! del día que nuestra jud 
\vcntud, compenetrándose de la 
1grave injuria que se le está irro~ 
.:gando al momento, levante su 
\\·oz de protesta: ese d1a será el 
:acabóse rlc lVlonca_yo. 

A RAÍZ del drama que re~­
ínlcmoram()s, drama maldcci· 
rdo por 1iherales y conscrvadod 
1rcs, Dn. Abelardo, rostrituerto 
:~· anepenti<lo, marchó á scpul-. 
1tarsc. huyendo de la justicia, á 
}los breñales del Norte. 

EL Sr. Dr. Dn. I .. uis Felipe 
JBotja, lle\·ado ele un alto sen~ 
·itimiento de compasión, s~ c_()tl~~ 
tituyq,,_g-(atis ct anwre, en .de .. 
:rt::~iisór.~r$1~,¿#te'~1el i·cü', ante los 
;tribunales de está capital. Dn" 
A~elardo, más limpio qne una 
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amte11a, se contentabacon diri­
;~·ir, {t su defensor, tan sólo car­
rl:dtas ~thnibaradas y melosas; 
<t'KCttsándose, eso sí, de no ha­
tt·cdoá menudo, porque no cmi­
it.a b~i, según él mismo afirmaba', 
ni con cinco centavos para pro­
IVcásc d~ estampillas de correo. 

l\1Ás tarde, después de veinte· · 
:años, el v icnto forn1idá ble de la 
~·:evolución del 95, lo puso t"TI el 
<rat1(Jekro de la política, con la 
<rcnsura de los más, con la re~ 
amgnancia de todos. 

UNA YC% en las cumbres del.: ' 
~&odcr, olYi(!ósc de las miserias 
a~asétda~, de los fa vorcs recibi~ 
<<los, ~- su pérfida ingratitud á 
1l&l_or(l<;t: (u~ dah11a .del s;:wi~ntí­
:~imojuri!"con~ulto que lo defen­
diera en los días sin sol de la 
desgracia. No sólo persiguió é 
:íinsultó al hijo de su a bogado 
~)ondndoso, sino que, lo más ho­
:rrrible, se dispat·ó, de uri modo 
~m.rtero é hipócrita, contra la 
misma personalidad de este 
©CUatoriano. Indisposiciones 
teon el gobierno, calumnias, in~ 
~Silli.ltos, cuánto de malo y pérfi~ 
tillo puede imaginar el corazón. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- _ _::lG-

i ingrato, pu~o en juego Dn. Ahe­
Uardo, para \T1· si llegaba á pet~­
.. der á sit benefactor. A él le de­
-bcmos, casi en la totalidad, la. 
-humi1J:-,ción-q1le acaba de infe-
rimos el- ·góhiemo de Chifc, 
merecida desfk luego, con la 

, solicitud .que termina de hacec, 
-refet'ente á la pnhlicneión, por· 
"su propia cuenta, de la monu-
mental obra del egt·cgio y mw­

. ca bien alahnclo jnrisconsulto 

. ecuatoriano, Sr. Dr. Dn. Luis 
Felipe Borja; pues M oncayo, 
{micamente¡ 110 Se contentÓ C011\ 

. crear óhstáculos á la puhlica-­
ción;de la referida obra, influ­
CÍlciando- ·en el á ni m o de los1 
hombres :de Estado, sino que, 

. cosa in audita; más ele una oca-­

. sión,· la -rec1on't1eó de chistes y 
_ graciosidades· de mal tono, en 
-~los d-rculos políticos y sociales 

;:.0 
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~,L. liberalismo ecuatoriano, 
sediento de mejores días para. 
la Patria, se lanzó á la revo­
lución el 95, y tuvo la buena. 
estrella <le triunfar en Gatazo. 
bajo la dirección valerosa ·del 
invicto Alfan). 

1\uuÑA victoria, obtenitl~ 
después de largo batallar, vi­
no á regocijar sobremanera. d 
coraz(m de los buenos patrio­
tas, por cuanto ella significa~ 
ha, desde el punto de vista pop 
lítico, un cambio radical en las 
instituciones de la República. 
Losgrilletcs de aycY, quehran,., 
üHlos por la mano de o1·o de·lfi:¡ 
l ... ibertad dcl;ían desapan:Ct>Ji\· 
de la tierra ccuntori;{wL MH\.' 
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justo ·era, en consecuencia, el 
contento que se notaba en el 
·l5cmblante del pueblo nuestro. 

LAs revueltas, por humanas 
y sanlas que sean, J1cy·an etú5u 
seno un cúmulo de \·iolencias 
iinitantes, que es imposible evi­
-tar, por virtuosos qne sean los 

,hombres qnc en ellas tomen 
··:[)arte. Natural era. por tan~ 

"to, que, en los primeros día~ de 
la tran-sformación liberal, hu­
biese uno que otro atropello¡ 
1ttt1o que otro desafuero, desa­
fueros y atropellos que sicmp1·e 
fueron y serán com1enadospor 
-todos los liberales de buena CC·· 

pa. Pero pásada la tormentaí 
hecha la calma, el derecho, en 
todo su·esplendor, debía brillar 
para todos los ciudadanos. Por 
desgracia, lo confesamos dolo­
:nu,;amente, el :,;ol de la libertad 
tuvo sus opacidades tristísi~ 
11.nas, uo solamente en las pri111:c 
:&·as horas de] triunfo, sino has~ 
ta muchos años después. 

ALI"Aiw,el virtuoso A1faro, en 
[ttcnción á las circuntancias po., 
líticas, túvo que aceptar, la~ 
jm{Jsdclaflvec~ncontrasuvolun. 
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tad, el contingente de aquellos á 
quienes las rriultitucle~, vícti~­
:mas de un falso error de concep· 
-to, habíanles consagrado co~­
:mo á mártires de la dcmocra~ 
(cia. Entre estos c~taha consi­
~erádo, por clesdich, D· Abeq 
Jlardo. 

ALGUNOS liberülcs aturdidos, 
¡que aplaudieron el asesinato 
d~ Dn. Gabriel, se habían encar~ 
gado de glorificar y ericareccr á 
]os criminales; y ese encareci­
cmicnto y glorificación, llevados 
al último del elogio, hic;crot1 sim 
páticas las figuras sombrías de 
de esos desgraci1:u.los. Por lo 
:mismo, triunfante el Parti~ 
do Liberai, füeron lo:s mima­
rlos dd General Alhtro, el cual 
:1~cs colmó ele honores y rique~ 
zas, en particular á Dn. Abe. 
:~ardo Moneayo. 

EI.. NOS rlicc, con la ingni.ti~ 
itud · má~ repugnan te, en sti fo~ 
:neto Aclarnciones, c1ne todo 
ccuanto es se lo debe á los discí~ 
¡pulos de Loyola; es decir, su in ... 
~xtingnible sed de verdad y 
:fpet·fcccionamient.o, ·su. invenci­
lhle amor al estudio, y la en-
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tereza de su carácter. ¿Y su.ri­
·queza á quién le debe? ¿y los 
honores inmerecidos ele que ha 
gozado, á quién los debe? 
?También {t la Cqmpañía de 
Jesús? ¿á esa su vida de alma 
.ert conserva quf llevó en· el 
-claustro, á lo que él dice? 

CuAl.QOTEIU, sin ser fraile, tic~· 
ne amor al estudio, sed de ver-­
dad y, pedi:ccionamiento y. 
más que todo, entereza de ca­
rácter. 

~o ES entereza de caráctet·, 
por mucho que les el u el a á aJ­
gunos, entrars~ fraile parad~s­
pués ahot~car los hábitos; ma-. 
tar á García Moreno p~ra 
.después arrepentirse. Mejor 
hubiera hecho Dn. Abelan1o en 
permanecer jesuíta hasta la 
muerte, aunque le hubiesen de. 
dicado á mártir del Japón, an. 
tes . que ir á formar el núme. 
ro úno de los fracasados. M~. 
Y<?rconcepto, ·en tratándosede 

· cat:ácter · y temple de · ::1nirno, 
nos :merece Dn. Roberto An­
ClnicleJ queriendo santificar.· su 
crhnen,que Dn. Abelarclo Moti­
cayo arrepintiéndose de haqcr. 
lo cometido. · . ·. . 
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DEsPuÉs de algunos meses del 
combate de Gataz·o, en esos 
tiempos de fervor patrióticot 
algunos convencionales, en to­
no de adulación, le dijeron á 
DJí. Abe! ardo que lo que de­
bía hacer, para vengarse de 
Ga:tcía Moreno, era destruir Ia 
carretera nacional;. y él, tor­
ciéndose los rnust.achus. ks re­
poudió: "Yo, yo sería el priine­
t·o en levantar una estatua á 
<ese hombre, en atención á sus 
g·randes virtudes: y luégo ..... . 
luégo ...... le dada tres por sus 
faltas." 

EsTA contestación plebeya, 
por rlccir lo menos, es señal 
inequívoca de la danclicación 
de DtL Abelardo, que demues­
tra á las el aras la entereza de 
su carác:tcr y la t·olJustcz de 
sus convicciones. 

¡Tono lo rlebe á los jcsuí .. · 
tas! .... ¿Qué les debe á los jc· 

't ? L . . . sut as. . . .. . . .. a mconsecucncta, 
la felonía, ese e'"píritu de vivir 
con touos, á todos aborrecien­
do en el fondo dd alma. Los­
liberales confirman esta ver· 
dad, los conservadores la sus~ 
criben. 
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¡Tono .lo ele debe. á lósjesuí-
tas!. ..... ¿Qué les. debe a los je-
SUltfl s? ...... La.delación Ii1ezqui-
na, el oclio á los (JUC nó pien.:. 
saú cómo él, ese tacto exquisi­
to .para hacer negociados ras­
treros, sin dejar huella alguna_. 
Los liberales confirman esta 
verdad, los conservadores la. 
.SU:?cribcn, hasta los frailes la 
ratifican. 
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haciendas, se acercaron á l.::t. 
casa de Dn .. Abclardo Monea­
yo á pedirle const:_jo. Este le3 
dijo que la cosa era muy hace-· 
dera; pues no corisistía sino en 

· <1ne reconociesen un crédito en 
favor de un cualquiera (por 
ejemplo, á favor del Sr. Ro­
ja~), y que él se encargaría de 
recabar del Jefe Supremo la a u·'" 
torización para que nosotros;· · 
viéndonos ejecutados, haga­
mos cesión del J\mclo Toctiuco» 
á fin de que salga á nimate. 
Las diligencias para la mencio- · 
nada ::iu torización nos costó un· 

· dineral, cerca de diez mil sucres~ 
Por fin de fines, la hacienda. 
acaban de rematarno~, en vir- · 
tud del no cumplimiento del 
crédito· que reconocimos, del 
valor de ...... no rccordatnos la .. 
suma, en la cantidad de vcinti-

.. dós mil .H1cres; hacienda que~ 
cuando menos, vale sesenta. 
miL Vengo de poner este par­

-ticúlár en conocimiento del Sr. 
. Dr. Gonzálcz Suárez, y queda. 
· ~umam~nte indignado." 

¿ Qu¡';; tal, eh r Les cngatn­
zaron á los fi·ailes, le sorpnn­
dicron al Gcncntl Alfai·o, t·e-
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1mataronla hacienda ·Y· .. . pax: 
wobis. 

Di<:sPuÉs detodo esto, somos 
rile los ···primeros en reconocer 
que el señor Dn. Abclardo to­
do se lo dehc á los jcsuítas. 

¡ C'~,Ai-to,. tcqudecla ro! 1\'las 
lo que no debe á lo;; jcsuítas ~s 
d medio millón de sucrcs, póco 
:tttás, poco menos, que herüos 
empleado en él y sus hiios, 
debido á la magnHnimidad de 
Álfaro: rentas fabulosas por 
destinos honoríficos, consula;.; 

·dos, becas en el extran:gcro, 
·viajes de recreo al Exteriot\ 
;Q,poyo incondicional para toq 
da clase de fin~mzas cuantioQ 
sas. 

No HEMOS de hacer hincapié 
en aquella poqp1cría de la po­
licía secreta, más fetida que la 
valabra de Cambmnc, pnr 
que eso ha pasado ya en auto­
Tización oc cosa juzgada, scG 
gún dicen los juristas. 

A ESTE respecto· nos dice, co-
1no si los ecuatorianos fuera. 
Jnos unos nenes, que le enseñ·c­
:mos las partidas del caso. 
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¡Valiente salida! Bien afir­
ma que todo se lo debe á ·los 
je ... uítas. ¿ Presupuesto para 
la policía secreta? para el cs­
P10naje? ...... ¡Monumental ma~ 
jadcría! 

¿Y IJAS figuras incftsicas, al 
fin, qué se hicieron ? En un 
suspiro se fueroü, y ya nunca 
volverán, hay que contestar· 
coü el poeta. 

DN. ABELARDO, como Minis­
tro de Estado que fue en la 
época en que se 11evó á cabo el 
barajamiento de esas figuras, 
dcpicra ser responsable; pero 
como, á Dios gracias, . todo' se 
lo debe á los jesuítas, no nos. 
queda más que decir: apaga, y 
Yámonos; sí, vámonos. 
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-~ÜCÍAJ\Ws, y· volvemos á re­

petir, que el sol de ]a libertad 
baJJia tenido sus opacidades 
det;Jsas, que le deslustraron un· 
poco, en los prjiucros años de 
la . · dominaciói1 lihet'ül. La 
··causa de ese ensomhrecimicnto­
·del derecho, que pt·ovocó la ira. 
·entre los misnios tercios libe­
ra1cs, causado fue por la . pre- . 
sencia· de un homhrc sombrío 
en ·el C1ohierno: ese hombre era.. 
Dn .. Abclai·d~> Moncayo. . 

H.ECELANDO de todos, y con 
razón, por que nadie le quería 
·estnchar la · mano, ri1cnos 
horn brearse á su lfl tl o, se dcdi­

.. có á alejar, por medir> de 'intri­
.. gas,y adulaciones, dd lado del 
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General Alfara, {t los mejores. 
]iberales, con el objeto de. que­
darse e1 solo en el Gabinete, .. 
ilominando en toda la línea. 
E11tonces comenzaron l~s des­
-tierros y las persrcuciolJCS, los, 
.encarcelnmicntcs y los infa­
.mantes látigo~, el cepo Pérez: 
y los fusilamientos simulados ... 

QuiEN haya leído SMJción, c~­
rcrito por Pn. Manuel J. Calle, 
:sabe perfectamente que esto es 
verdad grande como una mon­
-taña. Dicha publicación fue 
rcontestada de una manera co­
barde, á garrotazos; garrota­
:zos que pi·ovocaron el famoso. 
:artículo.Raza de Asesinos, es. 
'(.-rito por el mismo antor' de 
Sanción. Por esto, y nad[t 
·más. que por esto, por haber· 
:sido· ya castigado por la plu­
ilna de ese escritor azuayo, no 
ha'cemos el recuerdo de las ini­
(quidades de esa é¡joea; iniqui­
dades de triste ménoria, no 
realizadas por Alfaro, sino por 
:su· Ministro negro, por el Sr. 
Dli. Abclarclo Moncayo. 

ALI<'AIW, cliglln lo que quieran 
sus cn('migos, es incapaz de 
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una acción inmoral, menos de 
la realización · de un crímcn. 
No recordamos quien dijo, tal-

. vez Bartrina, que la vida pú­
blica de un hombre no es más 
que el reflejo de ¡;;u vida priva­
da; dando á entender, así, c1ue 
·quien es modelo de virtudes en 
el hogar, modelo también . es 
de virtudes cívicas. 

Sr Alfaro se enagenó las sim­
patías de muchos de ·sus ami­
¡zos, no fue por él ,sino por Dn. 
A belarclo Moncayo. Ahorü. 
para lav¡;¡rse las rnanos los pí­
caros, le aeüsan de que es tes­
tatudo y que {t ninguno escu-. 
eha, para de eRtc modo ver· de 
quitarse de encima el samh~ni· 
to con que les l'cñala el an~tte· 
ma público. 

I'\o queremo" cansar más la 
atención del benévolo lector, 
haciéndole pasar la vista ,pm~ 
el reeue.nto .l[.trgo de las m~se· 
rias políticas de Dn. Abclanlo; 
.Y, por lo tanto,. vamo:? cí ma· 
nifcstar ya el móvil ldcl ll'ro• 
cede1· incalificable ele ese hom· 
brc contra el Sr. General don 
Eloy Alfaro y conúa uno. dé 
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:-sus más lea IPs y ·valerosos . te­
:11i,;ntcs, el Sr. General Un. Fla-
vio E. Alfara. · 

EL Sr. don Abelardo Monea· 
yo dio por un h~cho más que 
íprobablc, que el Gcncri:tl Alfa· 
'ro, supuesto el estado alar-
1tnantc ele su salud, si acaso 
·,volvía con Yida de· Guayaquil, 
·~á donde partió en busca de 
·'xncjor clima, no llegaría á ene· 

:<ro dei presente año. Con tal 
]perspectiva, inmediatamente, 
;según el mismo lo rd:icrc, se 
jpuso, en calidad de Encargado 
tdcl Poder Ejecutivo, á buscar 
·todos los medios paxa asegu· 
>r:ar la constitucionalidad del 
\Gobierno. lTna vez rea 11zado 
(esto, si llegaba á morit· A lfaro, 
~acontecimiento por el que de~ 
¡scsperaba Dn. Abelardo Mon~ 
(cayo, era cosa faci11sima que 
Tia Nación cayese, si no en sus 
:;manos, por lo menos ·en las 
tdel más distinguido miembro 
cdc su familia, en las del señor 
f,Gcneral D.J ulio Andrade. Para 
({?Sto era menester anular á to~ 
tilos los ciudadanos que podían 
:-scrvidc ele óbice para el feliz. 
Géxito del plan presidencial. 
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Ura u:.enester, pues, intrigar á· 
I<'lavio E. A1faro, calumniar á 
Bmja, á Carbu, á Marcos, á 
todo aquel que podía in pirar 
ilest~onhan?-a. Conseguido es~ 
to; rcnw\·idos los jefes de los 

. cuerpos, la· presidencia de la 
]'l!epúh]ic-a, como era natural, 
caía én la familia; y entonces 
d Ecundor, s1 aéaso no se ·con~ 
vertí::. en una gloria, por lo 
menos sería su sucursal. Pe~ 
ro el hom hrc pone, y' Dios dis­
pone; (!,mejor dicho, M oncayo 
intenüt, \' Flavio lo dcsLarad 
ta; todo. quedó en plarics y 
más ¡•tanes, y el pastcl..: ... en 
veren<c,s. 

DEMOS d caso, 1o que Dios 
110 qu;:era por el momento, 
que t: 1~ C~cneral Alfan> muera 
para (h:~n·ntu ra de la Patria, 
el Sr. G:;·al. Julio Andradc, por 
grande~ que sean sus prendas 
1not·af.es y sociales, que lo son 
en efecto, no será Presidente 
de la República,· por inucho 
que trabajen sus allegados. 

EL rartido Liberal no puede 
entregar los destinos de laPa .. 
tria en münos de individuos, 
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como el Sr. General Dn. Julio 
, Andrade, que, deseosos del aura 
popular, encienden una vela, á 
Dios y otra al diablo, confonu,e 
lo man1festó en la adm1nistra­
cióndd::;r. General IJ. Leoúidas 
Plaza G., con los besuqu~os 
aquellos á la autoridad cclé­
siástica. 

EL pueblo ecuatoriano, ata­
laya :incorrn ptible de la in te­
gridad y dignidad nacionales. 
no entregará, en j~~más de los 
jamases, las riendas del Esta­
do al manejo de individuos 
-que firman, entre hrinquete y ' 
y banquete, un tratado como 
el r1t·nominado . Audrade- He­
ta~court. Ese tratado, fuera. 
de traernos desgracias . sin 
cuento, como ]a guerra civil y 
la internacional, nos privaba 
de la mitad del territorio ltH~: 
trio; ese tratado, á másde·tn_t7' 

-.crnos veinte mil indios de 'lo$· 
cien mil que tiene á sus órdc-:-, 
ncs el General Reyes, según d 
decir -de los colombiaw.Js de 
El Diario del Bcua.~lor, nos de-· 
jaba mal parados ante el coü­
ccpto universal. 
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1'1'90H, ·con vencido de· las ra­
::J.zones ·expuestas por el Sr. D1<:"'~ 

Un. José :Vl ora López, de echar 
.. ~·{t rodar ese tratado ignomi­
'l•·:nioso y fementido. 

~ALGUNOS creerán que esto eSJ 
n:una , in,liscreción; que hcmo!:P 
>·.violarto los altos seeretos de 
lil~'.diplomacia, al condenar ese 
·,tratado públicamente; como 
G lo haccmo~•; pero deben saber 
i' lo··l t·ales, que el gobierno pe­
·Tnano, iUO sólo licue eopia de 

aqu:él,. sino que la misma pren­
,. sa de nuestra vecina del Sur 
·t'se -ha•ocupado de esteastttltov 
Jm:Ís :de •unaver.. 
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'~oque en la cuna se mam~~ 
sólo en la mortaja se derra'­
ma, dice por ahí el. vulgo. Este 

· áforismo verdadero, producto 
·de la 1-ilosofía popular, nos da 
-á entender que es difícil suhs, 
traerse .á las ,enseñanzas que 
uno ha reci hido en los prime­
ros años. Siempre quedan la .... 
terttes, en la conciencia hunw.­
na, los principios inculcados 
en la inl~wcia, bien sean bHc-
nos, bien sean malos. Se nece. 
sita poseer una alma supcrim_-, 
~de elevada racionalidad, pant. 
matat•los afectos que nos in­
-culcaron en la niñez. 
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DoN Abe1ardo Monca-.,'O· ~e'l· 
siente ya anciano; él con~prent) 
de que la muerte coml)asiva, . 
con 1)asos de gigante, le sigue1 · 
n'nuy de cerca. ¡Qué mucho, . 
pues, que vuelva ya los ojos 
:adoloridos hacia el seno de }á;, 
Iglesia Católica, principiando. 
á hacer la apología de ella, en~: 
ll.a persona de uno de sus más.~ 
jprcclaros reprt'sentantes?-: 

P1mo hay que rectificar aJ.,: · 
¡gunos conceptos en la aprecia.,· 
<r1ón que hace de la conducta:· 
«id Sr. Dr. Federico Gom~.ález1. 

·
1Sttárcz, en .orden á la coúser., 
vación· de la paz de la Répft.:..._ 
lhlica. ' · 

jAMÁS ha dicho nuestro -cnf:. .. 
dito historador, como asegut;á .. : 
JDn. Abelardo, "mt.e ~nt<:;s que.· 
la ):{~Jigión, la Patria." Sónc"\· 
jante especie, hija de la mal evo~ 
kncia qne le tienen los godOs , 
;al Varón venerable, fue cxplo-. 
fuda ámaravilla por lm;:~póli., .. 
t.i4JUeros reaccionarios. · · 

Lo qtlc diiofue, y no se nos de:- . 
. iarú mentir, en carta dirigid~ta1 , 
Sr·. Dr. Pasquel, que nüseclebíá 
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· ~acrificar 1a Patria por salvat·­
laRdigión; es dedr, que no. se 

- debía, cometer _un crimen, co­
mo era · la guerra civil, por 
alcanzar un fin bueno, cualcni 
d triunfo de la Religión: cosa 

· muy distinta de la-. que asegth 
ra Dn. Abelardo. Mas la ca-í·­

. ta aquella,' velada con un co,. 
-lOt·ido pátriótico, obedeció casi 
-á una resentimiento innohle:' 

ELsEÑon IJr. GonzálezSuárez 
sabia muy bien que, triunfan-­

-do los conservadores, volverí-
-an los capuchinos á Ibárra, -á 
«"1uienes les profesaba odio te--

. rriblc, hasta el extremo de de.., 
cir que no pasaban de ser sino­
unos bandidos con· capucha: 
No obstante esto, cuando el Sr. 

-Coronel Dn -Ricardo CorncjQ· 
llegó á csa ciudad, coman-. 
dando las fuerzas revohiciona~ 
rias, que fueron á desbandarse 
en el Chimborazo, el Sr. Dr. 
González Suárez le entregó dos. 
cientos surres, pedidos al co-_ 
mercio de ese lugar, por me­
dio de nn Sr. Liborio Madera, 
para que fuesen racionados los­
revoltosos; pues Cornejo le pu. 
so de manifiesto que no tcn1a 
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un solo centavo parad efecto, 
:á ettits<t ele: qúe Aparicio Riba­
dencit·a y Clemente Ponee, fue­
ra de engañarlo rriiscrablcn1en-

. te, habíansc guardado todos 
los dineros de la revolución. 

. Poldó demás, ¿qitién ha nc-. 
gado al Sr.' Dr. Dn. Federi.co 

· Üonzákz ~uá'rez su ilustración, 
su -iúteligcúci~1 y .·su virtud? 
Antes, en confirmación de la 
·caridad de éste mansísimo dis~ 

. dpnlo de aquel que, corüo al 
Dr. Dn. A ngcl Polibio Chávez. 
le latiguearon lo~judíos, hasta 
reventarle el divino cuero de 
sal va la pat~te, vamüs á rela-

. tar,ap.i·ovechán:lonos f1c esta 
ocasión, el hecho signieh'te, qne 
pone mi.ty en álto c1· espíritu 
soberanamente cristiano del 
.amigo predilecto del Sr. Abe­
. lardo ~loneayo. 

No hace mucho tiempo que 
·cruzabü; de vez en cuand0, por 
.las calles tortuosas . de esta 
-ciudad de San Francisco de 
Quito, un clérigo de aspecto 

·venerable, con· su Rcmblante 
.hermoseado por la amcola 
· bla11ca c¡uc proporcionan los 
años. Se llamaba .Modesto 
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Gómez Suárez, y había sido el: 
· último guardián de los fran­
·ciscanos del converttiUo delba­

. :rra, en Jos tiempos·· de Garcí'a. 
Moreno. Había llen·ado á f·a. . ~ . 
vejez, pobre, inuy pobre; sim 
más parientes que dos angdi-· 
c:ales señoritas,. sus . sobrinas, 
á quienes sostenía con lo pÓc<~ 
·que le daba el ~jcrcicilo · de SU! 

ministerio sacerdotaL 

EsE instinto de la desgrach"~:. 
·que, sin saberlo, nos da con los: 
atormentados de hi vida~ eorr 

· aquellas víctimas del · dolot'~ 
·hizo que conociéi-arrms aldes­
venturado clérigo, y le ofre:: 
'Ciéramos nuestra :uiústad. Rri-· 
. tonces supimos, llenos de amar--
gura, que este anciano amigO> 

• se encontraba en la última mi. 
·seria; pues no tenÍét hogar ni 
abrigo, ni un bocado de pan 
·para sostenerse, menos un ·al--'--
go con que aliviar el hambre y 
desnudez ele sus virttwsas so. 
brinitas. El Sr. Dr. Gonzálc~; 
Suárcz, llevado de d~:ci:res y su. 
posiciones calumniosas, había. 
le suspendido de ln celebración 

·de la misa, su íinico patrL 
monio. 
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· : Mü~i-tQs cl~gos; ;an1ig·6s St1;. 
_ :~~os l<¡! fl':Oll~!ij~rori 1q~1c, sefue:,a 
.avcdcqt su pFe3ado, y le pu~1e. 
(1;5C de, :n1~mifiésiro .lo aflictivo de­

, *ln esi~d9, á fin ·de qüe lo reha-. 
· R1ilit~r~, y pudiése así gaparse · 
· 1a vida. ElinfeJiz anciano ~e 
• ~:rcs.isfí~ á e1lq;;pero sucedió que-
· ama ,de sus sobrinas ca.yó grq.. _ 
\VCtnentc cn.fcn11<t; y. CjUC era. 
:¡preciso,. por tantO, .buscar me._ 
IT11co. y ·acndjr tt· la botica. Sa. _ 
<ea:p~p ·ruei~zas de flaqueza, · c9. _ 

. ~ó se dice, fuese- al otro día, al• 
Jpalácioarzobispal, .por lama. 

· iiíana •. Allí esperó .qnc el Sr. Dr­
~~onz~lez · Suát:-oz;.:tcnninara. eJe­

_ decir· misa. Aflí ;que terminó ·y· 
· $.alió al corred-or,. nuestro dé._ 

)1"1go cayó de rodillas ante él,.y, 
;pues~ as las mano!'~,. le dijo:: 
-«<Jlustr~simo Soñor: perdónen~e­
nnis faltas v atienda {micamen . 

. 1Le á. mi dc5graci-a; .véame, lhis .. 
it:rí:;;imo,-abriéndose la-sotana· 
en la pa:rt~ del pecho,-:- que íiit 

_<ea misa tengo.'' 

No pudo contiiluar,- uorque · 
<nn so clérigo do..· ....... carne,. Y" 
·mna bofetada en. eJ.1rostro dd. 
,¡·ic>jc<.·ito, le hieim~n wodar por.­
:ftús suelos. El pobb·c,· andarío . ,. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-41~ 

~in re;>licar una soJa palabra y 
pr:t ñ:ulos los ojos delágrimf!.s, 
1111archó~e al lugar en qu_e vi:: 
vía. Nosotros le encontramps 
trn la c~tlle; pero casi no po(Jí~ 
;.articular palabra, . en · fucrz_a 
<!Ll< 1 temblor y turbación qué 1~ 
domiúa ban. · 

DESPUÍ~s de dos dias ó tr~s, 
ftbamos por la vereda donde es~ 
iá situado el almacén .del Sr: 
Dn. Vidal . Ortiz, cuando noS. 
~ücOntramos con el-Sr. Dr. Mi~ 
guel A. Román, actual cura de 
Chillogallo, y con el Sr. Dn.­
Andrés Casares, ~i mal no re­
cordmnos, que venían solos 
rlctnis de una carrmm que cop~ 
iluda nn ataúd. ¿De qúién 
tes el cadáver? pn~guntamos al 1 

señor doctor Román. Del 
Señor Doctor Modesto Gó­
l!Iiez Su á rez, nos repuso aquél. 
¡Cómo ...... ha muerto ...... grita­
mios nosotros! Sí, nos replicó 
d inteligente· amigo. El día 
11nartes, prosiguió, se fue á ver­
lo al Sr. Dr. GonzálezSuárez, y 
Uegó á la casa sin poder respi­
rar. El médico nos manifestó 
que, á causa de una impresión', 
il:crriblc, se le había dilatado el .. 
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"corazón, añadió el interrogado .. 

. EsTo sucedíaentre t)osotros» 
.,al mismo tiempo en que d 
S1·. Dr. Alvarez Artcta era col­

·mado de honores, en premio á 
:sus dcsvc.r~ilenzas de cuartel11 

por el mismo Sr. Dr. Pecletico 
· Gonzálcz Su{trcz 

j QuÉ aprendan este hello 
,ejemplo los cien doctores y los 
mil Flavios, de quienes nos ha.-
]:)la Dn. Abelardol · 
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LoR que escribimos estas' u:. .. 
1-lcas no tenemos ht pt·etensión, 
ni la tuvimos ni la tendremos 
nunca, de considerarnos como 
\Cscritores de verdad, capaces­
de resentirnos si acaso no se 
nos coloca en alguna antología 
6 se nos niega un asiento en la 
academia de la lengua. 

Poco mérito hacemos de la 
forma literaria, no sólo. _rl,v· 
nuestras menguadas Ptf,:<2. ---"" 
ciones, sino tambiép · 
agenas. Par:; no~~Ó 
do es lo mas,/. 
menos. / 

' 1 

No pertenece! 
al n-úmero d~fi 
cad-amo mente 
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to tan bien escrito, parti,cular-· 
mente si sus autores va hi~r:lcm 
Ct muerto, á causa de los años~ 
Natural es, que hablen siquie~ 
ra regularmente el castelJan(}~ 
y hasta ]o escriban algo correc­
to, desde que casi un siglo ham 
estado estudiandolo esos vJe­
ios maestros. 

Y después de esto, nos im­
porta un perro chico 1a crítica 
<;allejera y c1 enojo de Jos mtt­
<;hos que maldecirán este pt1!· 
ñado de verdades. 

·' Quitoá, 28 de marzo de 190.9. 
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